
 

Base Bíblica: Salmos 119:9 (NTV): “¿Cómo puede un joven mantenerse puro? Obedeciendo tu 
palabra”. 

Introducción: Vivimos en un mundo imperfecto, lleno de cosas que nos apartan de la presencia de 
Dios, y muchas veces se nos hace difícil vivir una vida agradable a los ojos de Dios. Pero hoy 
aprenderemos cómo podemos vivir sin contaminarnos con las cosas malas, es decir, cómo vivir en 
Santidad, presta mucha atención: 

1. Enfócate en Dios: Algo muy importante es enfocarnos. ¿Por qué?, porque cuando lo hacemos de 
verdad, vamos a vivir una vida para Dios; haremos las cosas para agradarlo a él y estaremos 
concentrados únicamente en hacer su voluntad, sin importar lo que el mundo diga. 

2. Obedece la palabra: Todos tenemos claro que obedecer muchas veces es difícil, y más cuando 
debemos dejar de hacer algunas cosas que nos agradaban. Pero para poder alcanzar la santidad 
debemos estar dispuestos a renunciar a nuestras comodidades para hacer lo que Él nos manda. La 
obediencia es una pieza clave, así como dice el versículo. 

3. No sigas al mundo: Como hablamos al inicio, vivimos en el mundo, sí, ¡En el mundo!; pero debemos 
tener algo claro y es que, aunque estamos en este lugar no pertenecemos aquí, realmente estamos 
aquí para cumplir un propósito de Dios. Y es muy importante que tengamos en cuenta esto, ya que así 
logramos comprender que no fuimos hechos para complacer al mundo ni seguir sus costumbres, 
estamos aquí para impactar vidas, para ser diferentes. Para mostrar a Jesús. 

Conclusión: Vive tu vida para Dios, todo lo que hagas hazlo por Él, marca la diferencia en este mundo 
y disponte a vivir conforme a su Palabra. Nunca olvides que no hay nada mejor que alcanzar la santidad 
y vivir una vida íntegra. Aunque es difícil no es imposible, así que, ¡Animo!; Recuerda que siempre es 
posible mientras obedezcas y mantengas tu relación con Dios. 

Actividad: Te invito a que en este momento pienses en una cosa que te guste hacer pero que sepas 
que no agrada a Dios y que no está bien. Luego, te invito a que, por amor a Dios, tomes la decisión de 
dejar de hacerlo y cada que quieras hacerlo ores y le pidas a Dios fuerzas para poder superar las 
tentaciones; y así poder vivir una vida agradable para Él. 

Ofrenda: Salmos 34:17 (NTV): “El Señor oye a los suyos cuando claman a él por ayuda; los rescata 
de todas sus dificultades”. Demos gracias a Dios porque nunca nos deja y está presente en todo tipo 
de situación, dispuesto a ayudarnos. 

 


